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PÍO BAROJA EN su RINC N, de Miguel Pérez Ferrero.-Edicionea 

Ercilla. San tiag'o 

Miguel Pére.z Ferrero. después de presentarnos a don Pío., 
diríase que personalmente. nos in vi ta en su compañía a seguir 

sus pasos. y si hemos de ser sinceros declararemos que este 

viaje a través de una existencia. nos ha resultado agradable y 

provechoso y a menudo lleno de inesperadas y amables inci­

dencias. El libro comienza con un prólogo del propio biograha­

do y en esas líneas reconocemos la característica manera de es­

cribir del autor de «Zalacaín el Aventurero» y « Las inquietu­

des de Shan ti Andía1>. entre los primeros. hasta « Laura o la 

Soledad sin remedio». novela escrita en París. y sobre los re­

fugiados es pañoles que allí vi ven. En esas líneas dice Baroj a: 

«Yo no sé si he hecho algo que valga la pena. pero en 

ciertas cosas me sien to tranquilo. Creo que he luchado por la 

existencia con dignidad. sin aprovecharme de los demás. y sin 

emplear vilezas. 

«No he adulado nunca a nadie y menos al pueblo. 

« Ahora mismo. ya viejo. en un momento en que todo lo 

tenía. se lo ha llevado la trampa. he conservado la serenidad. 

Y al ver que el barco donde uno navega se hunde. va 

comprobando como va subiendo el nivel del agua en la sen­

tina>. 

Palabras sin amargura. más no exentas de triste.za. que su 

dignidad y su energía vasca disimulan. aun cuando esa agua de 

que habla y que va subiendo en la sen tina de su viejo barco. no 

ha de ser otra cosa que la «soledad sin remedio» que lo va es­

trechando día a día. 

Pére.z Ferrero nos da en es te libro una visión exacta. am­

plia. pintoresca y amena. de la vida y de la obra de Baroja. 

Fabián Benavides Reyes
Texto escrito a máquina
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En este libro vemos cómo se generó una a una .. la nutrida lista 

de sus obras. En los da tos y detalles de Pérez Ferrero. está 

también la historia sin adornos de las novelas barojianas. 

Hablando de los ascendientes de Baroja. cuyo apellido 

materno es Nessi. cuenta Pérez Ferrero. que hace cuarenta 

años. yendo Baroja en compañía de Ramiro de Maeztu. por 

Viana de Navarr . encontraron a un mozo que les dijo que allí 

vi vía un empingorotado señor que según la gente estaba loco. 

pero que tenía el mismo apellido del novelista vasco. y asegu­

raba tener un escudo con muchas Rores de lis. Baroj a no dió 

mayor importancia a la cuestión. pero veinticinco años más 

tarde un hijo de la condesa de Lersundi le avisó que un señor 

Cburruca. había comprado en Barcelona una ejecutoria de su 

apellido y que deseaba regalársela. Al venir de vuelta con 

pergamino. se encontró Baroja con Valle lnclán que le int 

rrogó: 

�¿Qué trae usted ahí? 

<r Baroja le enseñó la ejecutoria. 

Valle lnclán empezó a descomponerse inopinadamente y a 

negar el con tenido del documento como si se tratase de una 

falsi hcación perjudicial al interés público. No aceptaba-y ponía 

toda su acritud en ello-p.Í las Rores de lis de Baroj a, ni u nos 

lobos que tienen los Alza te. Su rabia y su tono impertinente 

fueron creciendo tan to que Pío Baroj a no pudo ya soportar la 

actitud y zanjó la cuestión diciendo 2 Valle lnclán que no que­

ría seguir hablando con él. y que acababa de romper sus rela­

ciones amis tosas con él». 

Pío Baroja. dentro de su conocida hurañez, nene en las 

páginas de Pérez Ferrero una gran simpatía y atracción. Lo 

presenta desde los días en que vi vía en Pam piona y se encara­

maba a soñar arn ba de un árbol hasta su gloria de escritor .. 

pasando naturalmente por aquellos días de estudiante. de mé­

dico en Cestona, y de panadero en Madrid. con sus intervalos 

veran.iegos en su románfica casita de Vera. 
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Un sinnúmero de anécdotas que muestran en la intimidad� 

a una serie de personajes que Baroja trató, dan mayor interés 

a este libro escrito con soltura y gracia. Hubo una época en que 

Baroja fué muy amigo de Lerroux. el líder político catalán. 

quien le instó en cierta ocasión a ir a Barcelona para dar algu­

nas conferenc�as:Oigamos de nuevo a Pérez Ferrero. como cuen­

ta una incidencia que es .harto elocuente: 

«Al volver de Barcelona Lerroux le dijo a Baroja: 

-Usted debería tomar lecciones de can to.

-¿ Yo? ¿Para qué?-le preguntó Baroja extrañado.

-Para importar su voz y producir efecto en las muche-

dumbres. 

Baroja replicó a su vez: 

-Me voy a permitir también darle un consejo: Yo que

usted me iría a un balneario o a un con ven to y me pasaría un 

año leyendo los libros fundamentales de la época. Creo que así 

llegaría usted a ser un político importante. 

Lerroux contestó con excepticismo: 

-¡Bah! Dentro" de un año uno puede haberse muerto. 

Un día llega Azorín a comunicarle.que han decidido llevar­

lo a la Academia. Y 'cuando se marchó Azorín. Baroja buscó a 

su madre para darle la noticia. 

< A la madre se le reflejó una inmensa alegría en el sem-

blante. 

« Apenas si pudo articular co� voz emocionada: 
·tt·· , ' «-, -1Jo. mio ....

« Y le tomó la mano con la suya temblorosa. 

« Baroj a c<;>m prendió que la señora era feJiz. 

• e Poco tiempo después. como todos los años. se trasladaron

a Vera. y empezó a pensar en el discurso que haría» . 

El libro trae un epílogo de Azorín. el viejo amigo de Ba­

roj a que no pierde la oportunidad de darle una vez más, otra 

prueba de su afecto.-LUIS DURAND. 




